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Capítulo uno
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Al igual que la mayoría de los niños, yo tenía miedo de la oscuridad. O, más bien, de lo que acechaba en ella. Cada noche insistía en dejar una luz encendida en mi habitación y le rogaba a mi madre que dejase la puerta abierta. La mayoría de las noches me arropaba y me aseguraba que no había monstruos escondidos debajo de la cama ni vigilando desde el otro lado de mi ventana. Cuando aquello no era suficiente para tranquilizarme suspiraba con poca energía, me miraba a los ojos y me decía:

―Salvaje, tu papá disparará a cualquier persona o cosa que intente hacerse daño así que, por favor, vuelve a dormir. 

Aquella afirmación tenía sentido. Mi papá tenía un montón de armas y sabía perfectamente cómo usarlas. Así que, al fin, solía relajarme y me quedaba dormida, satisfecha de saber que mi padre no dejaría que nada nos hiciese daño a mí o a mi hermana. De lo que no tenía ni idea era que algún día la promesa de mi madre volvería para darnos caza, cuando descubriéramos que los monstruos existían y que papá era solo humano. No podía proteger a sus hijas cada segundo del día. Esto quedó en evidencia cuando los zombis llegaron a Wolf Creek y se desató el infierno.

~~~
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Solo habían pasado cuatro días desde que nuestras vidas se habían roto en pedazos. Una vacuna sin testar contra la gripe había matado a la mayor parte de la población, dejando tras de sí horrores que se alimentaban del resto de los que luchábamos por sobrevivir. Ahora, muchos de mis seres queridos habían desaparecido, incluyendo mi madre y mi hermana pequeña, Allie. Mi padre y yo nos estábamos preparando para ir a buscarlas. Al parecer mi hermana había sido atacada por un zombi y mi madre la había llevado al único sitio en el que pensó que podrían ayudarla: los Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades.

Milagrosamente, algunos científicos seguían con vida, apresurándose para solucionar el caos que habían ayudado a crear. Ahora, irónicamente, eran nuestra única esperanza. 

―¡Cassie! ―voceó mi padre desde la cocina, que estaba justo bajando las escaleras desde mi habitación. 

Abrí los ojos.

―Sí, espera. ¡Ya voy!

Estaba tumbada en la cama con Goldie, un joven cachorro de golden retriever que había ayudado a salvar un par de días antes. Se había quedado hecha polvo tras entrar en mi armario y destrozar algunos de mis viejos peluches de animales. No me importaba mucho, me había dado algo que necesitaba ahora mismo: una razón para sonreír. Y eso ocurría cada vez que la veía jugar. 

Me arrastré fuera de la cama y la miré.

―¿Te vienes, chica?

Ella se estiró sobre sus patas delanteras, bajó de la cama de un salto y me siguió hasta la cocina. 

―Hola ―dije. 

Mi padre levantó la vista y sonrió.

―Hola, cariño.

Se encontraba sentado en la mesa de la cocina limpiando algunas de sus muchas armas de fuego.

―Hola, Wild ―dijo Bryce, que estaba sentado en frente de mi padre, ayudando al parecer. Es mi instructor de kárate y también el chico por el que estoy absolutamente colada. 

―Tengo un plan ―dijo mi padre. Tenía sombras negras bajo los ojos marrones y unos mechones de pelo gris plateado junto a las sienes que parecían haberle crecido durante la noche―. Vamos a ir los tres al concesionario a escoger un vehículo adecuado para el viaje a Atlanta. ―Se pasó la mano por la frente― Es una suerte que instalaran esos generadores tras las inundaciones del año pasado o no tendríamos acceso a las bombas de gasolina. Bueno, estoy pensando que un Suburban o en un Escalade sería una buena opción. 

―¿Eh? ¿Por qué no ahorramos tiempo y llevamos la camioneta que trajiste ayer? Esa cosa podría abrirse camino entre los zombis como si nada. 

Mi padre había tomado prestado un Sierra del concesionario Chevrolet para el que trabaja. Había estado desaparecido en combate durante los ataques zombi iniciales y casi había perdido la esperanza de encontrarle cuando nos sorprendió a todos llegando a casa ayer. 

Sonrió ante mi último comentario. 

―Abrirse camino entre los zombis, ¿eh? Bueno, podríamos hacer eso, pero no es suficientemente grande para todos. ¿Cuántos somos los que vamos? ¿Seis? Y no te olvides de los dos perros. No podemos dejarlos atrás.

Arqueé las cejas.

―¿Seis?

―Bobby y yo vamos con vosotros ―contestó Bryce―, y no te olvides de tu guardaespaldas personal, Austin. 

¿Bryce se venía? Por mi padre, intenté no chillar de gozo. No estaba el tanto de mis sentimientos hacia Bryce y, conociéndole, no se alegraría. Mi padre era sobreprotector con sus dos hijas y creía que ningún chico era demasiado bueno para ellas. 

Bryce también mantenía las distancias. Ya había expresado sus sentimientos encontrados sobre iniciar una relación con alguien tres años menor y, además, su alumna de kárate. Sus mentores habían estado en estricto desacuerdo con mantener relaciones con los estudiantes y a Bryce incluso el Maestro de kárate le había echado la bronca por flirtear conmigo unos días antes. Pero eso no había frenado los pocos momentos de pasión que habíamos compartido. Unos pocos besos subidos de tono; unos que habían hecho que se me aflojaran las piernas y que mi corazón marchara a trompicones. 

―Ah, mira qué bien ―dije, intentando no sonar demasiado entusiasmada.

Justo en ese momento entró Eva en la cocina, a quien conocía del instituto. No éramos amigas exactamente y, por lo que sabía, era una mema egoísta y arrogante que hacía poco le había robado el novio a mi mejor amiga, Paige. Ahora, su última conquista parecía ser Bryce, que era muy ingenuo al respecto. No hace falta decir que yo no estaba nada contenta de tener que llevarla al viaje. Su madre también había resultado herida a manos de un zombi, así que de momento Eva era problema nuestro hasta que pudiéramos librarnos de ella en Atlanta. 

―¿Cuándo se han marchado Kristie y las demás? ―preguntó con un bostezo. Me alegraba ver que llevaba una camiseta larga y pantalones cortos, y no uno de sus modelitos caros de diseñador o esos cortos y reveladores camisones que dejaban tan poco a la imaginación. 

―Se han ido hace unas horas. Sara, Megan y Hannah, las tres juntas ―respondí, recogiéndome el pelo largo y marrón en una coleta.

Kristie se había llevado a sus hijas, Paige y Kylie, junto con otros tres supervivientes a la seguridad de la cabaña que su madre tenía en Winsconsin. Al parecer daban por hecho que los zombis preferían los lujos de la vida urbana a las profundidades del bosque. Al contrario que nuestra casa, la cabaña no solo contaba con un enorme generador, sino también con un buen suministro de comida con el que podrían vivir cómodamente durante unas pocas semanas. Nosotros intentaríamos reunirnos con ellos más tarde y Kristie le había indicado a mi padre cómo llegar hasta allí.

El rostro de Eva se iluminó.

―Genial. Así no tendré que soportar los comentarios sarcásticos de Paige. Solo porque su novio la haya dejado no quiere decir que tenga que tomarla conmigo.

Quería darle un puñetazo.

―Como si no hubieras tenido nada que ver ―murmuré por lo bajo.

Al parecer me oyó, porque intentó parecer inocente pero acabó fracasando estrepitosamente. 

―Bueno, puede que no sepa cómo tratar a un hombre. Estoy segura de que Bryce estará de acuerdo conmigo en que un chico quiere sentirse apreciado y no como si su novia estuviese todo el rato intentando avergonzarle.

La fulminé con la mirada, a pesar de que estaba haciendo todo lo posible por mantener la calma. Sabía exactamente a lo que se refería esta vez: a Bryce y yo. 

―Bueno, si el chico tiene la suficiente confianza en sí mismo, no se sentiría amenazado por la naturaleza independiente de su novia ―espeté, sintiendo cómo se me crispaba un ojo. 

―¿Qué tal los Vikings durante la última temporada? ―interrumpió mi padre―. Bryce, ¿te gusta el futbol americano?

―Claro, pero siempre he sido más seguidor de los Packers ―contestó él, cargando la nueva Beretta de mi padre―. Los Vikings no parece que sepan organizarse bien.

Me encogí. Mi padre era fan de los Vikings de la cabeza a los pies. Sabía que enfrentarse a un seguidor de los Packers sería duro para él.

Mi padre frunció el ceño.

―Hijo, hablar mal de los Vikings en esta casa en malo para la salud. Lo dejaré pasar esta vez porque llevas una pistola cargada. 

―Ay, papá ―reí con nerviosismo―, eres un bromista.

―¿Alguien ha dicho Vikings? ―dijo Austin arrastrando las palabras mientras entraba pavoneándose en la cocina―. Puede que sea de Texas, pero tengo que decir que siempre me ha encantado ver a esos tíos lanzando el balón. 

Austin era el robusto y guapo soldado al que mi madre había salvado la noche en la que los zombis comenzaron a despertarse en todo el mundo. Una mujer histérica le había disparado en el hombro pensando que intentaba atacarla. Mi madre había arriesgado su vida para llevarle al hospital y ahora él sentía que tenía una deuda con ella. Esto incluía ser mi guardaespaldas personal. No hace falta decir que a Bryce no le emocionaba precisamente la idea.

Bryce puso los ojos en blanco. 

―¿Cuándo sacas tiempo para ver a los Vikings, texano? ¿Entre barrer heno y salvar damiselas en apuros?

Austin sonrió con suficiencia. 

―¿Qué puedo decir? Soy un hombre de muchos talentos. 

―Bueno, por una vez creo que es maravilloso que nos estés ayudando, Austin ―dijo Eva con entusiasmo―. Estoy segura de que la madre de Cassie estará encantada cuando se entere de que sientes debilidad por su hija.

Se me puso la cara como un tomate. Ahora sí que quería hacerle daño. Lo cierto era que Austin y yo apenas nos conocíamos, pero ella actuaba como si hubiese algo especial entre nosotros. 

―Bueno ―dijo Austin sonriendo de oreja a oreja―, no solo es guapa, sino que también tiene mucha ambición. Esta pequeña potranca no le tiene miedo a nada ―dijo mirándome―. Si me lo preguntas, es un trato bastante honorable. 

Todo el mundo se volvió hacia mí, con miradas divertidas. Yo simplemente me encogí de hombros. 

Bryce se giró hacia Austin y espetó:

―¿Te refieres a Cassie o a un caballo?

―Atención, chicos, un poco de seriedad ―interrumpió mi padre. Puedo afirmar que se le estaba agotando la paciencia―. Solo quedan unas pocas horas de luz, así que será mejor que nos pongamos en marcha. Austin, tú quédate aquí y cuida de Eva y de los perros. Si todo marcha como he planeado, deberíamos estar de vuelta en menos de dos horas con un nuevo vehículo y el tanque lleno de gasolina.

―Me sentiré más a gusto si voy con vosotros ―respondió Austin―. Le prometí a su mujer que me mantendría cerca de Cassie a todas horas. No me gustaría que le ocurriese nada. Hay demasiados peligros ahí fuera. 

Mi padre se volvió hacia Austin y si las miradas pudiesen matar, él estaría más muerto que cualquiera de las cosas a las que he disparado en los últimos días. Sonrió con frialdad.

―Creo que puedo cuidar de mi propia hija, Tex ―contestó con voz forzada.

―Por última vez, puedo cuidarme sola ―afirmé―. Creo que lo he demostrado durante los últimos días.

Bryce asintió. 

―Y también hizo un gran trabajo. Tex probablemente podría aprender alguna lección de ella.

Austin sacudió la cabeza. 

―No pretendía insultarle, señor. Solo soy un hombre de palabra y le he prometido a Kris que protegería a su hija por todos los medios. 

―Es muy honorable, pero creo que harías mejor quedándote con Eva y Bobby. Ellos también necesitan protección ―respondió mi padre.

―Podría quedarse Bryce ―interrumpió Eva―. Y mantenernos a salvo.

«Por encima de mi cadáver», pensé mientras ella se enrollaba el pelo rojizo en un dedo y se lo quedaba mirando con anhelo. Bryce, como siempre, permanecía impasible. 

Mi padre sacudió la cabeza.

―No, necesito que Bryce me cubra en el concesionario. Al contrario que Austin, no tiene el hombro herido y las cosas podrían ponerse feas. Cassie necesita acompañarnos para poder conducir el Sierra de vuelta. Puede que vuelva a necesitar esa camioneta. 

―Es un plan. Voy a cambiarme de ropa ―dije de forma escueta mientras salía de la cocina. No me fiaba de mí misma estando junto a Eva, en especial con todas esas armas cargadas sobre la mesa. 
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Capítulo dos
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Cuando salimos de la casa varios zombis nos recibieron con los brazos abiertos. 

―Quédate atrás, cariño ―ordenó mi padre, levantando su arma. 

―Ay, mierda, papá ―Hice un gesto hacia uno de los zombis―. Mira, es Schmitty.

Mi padre gimió al ver a nuestro vecino, que ahora se encontraba entre los no-muertos. Habían sido semi-amigos y verle caminando con la mitad del torso desgarrado era perturbador. 

―Lo siento, tío ―Sujetó al zombi mientras este se movía hacia nosotros con pesadez y con la boca abierta de par en par―. Siento restregarte esto por la cara, pero, eh... lo que queda de ella, pero he ganado nuestro pequeño debate sobre las armas. 

Schmitty siempre había estado totalmente en contra de tener armas en casa, especialmente cuando había niños presentes. Pero nosotros siempre las habíamos tenido en nuestra caja fuerte del sótano hasta ahora. 

Di la espalda al sonido de mi padre disparando su arma y vi cómo Bryce disparaba a tres zombis, que no tendrían más de catorce años cuando se transformaron. También los reconocí. Vivían en el vecindario. Mi hermana, Allie, había estado colada por uno de ellos, un chico llamado Jason. Siempre había sido un chico problemático y un sabihondillo, lo que no le había sentado muy bien a mi padre. De hecho, esta misma primavera Jason había estado montando en monopatín por la calle circular, alardeando, cuando mi padre volvía a casa del trabajo. Se había cruzado en el camino de mi padre y se había tomado su tiempo para apartarse. Algo después, esa misma tarde, mi padre lo había encontrado intentando besar a Allie y aquello había colmado su paciencia. Le gritó a Jason, quien simplemente sonrió con suficiencia y se marchó en su monopatín.  

―Papá ―dije mientras nos subíamos a la camioneta.

―¿Qué?

―Bryce ha matado al zombi que intentó besar a Allie hace un par de meses.

―Era un zombi, ¿eh?

Asentí.

Cerró los ojos y suspiró.

―Bueno, definitivamente ya no va a salir con ese chico.

―Ja-ja ―dije. 

Bryce entró de un salto a la camioneta muy pálido. 

―No me acostumbro a matar a niños.

―Recuerda, no son niños. Ya no ―dijo mi padre.

―Eso no lo hace más fácil ―dijo Bryce.

―¿Papá? ―le llamé mientras miraba al otro lado de la calle.

―¿Sí?

―¿Por qué no utilizamos la furgoneta de los Hendrickson? No van a necesitarla más. 

Sacudió la cabeza.

―Ni hablar. No voy a tocar esa cosa, la compró de segunda mano y no me la compró a mí. Por lo que sé, podría jorobarse en cualquier instante. 

―Ah ―dije.

―También sé, por ejemplo, que uno de los Hendricksons utilizaba pañales para adultos. Allie me contó que un día los había visto meter en casa una caja enorme de ellos. Por el olor a orín de su casa, no se los cambiaban muy a menudo.

Bryce y yo dimos un respingo. 

―Prefiero el olor a “coche nuevo”, y no ese “olor a entrepierna”, ¿sabéis lo que digo?

Le miré horrorizada.

―¡Oh, dios! ¡Papá! ¡Eso es asqueroso!

Sonrió inocentemente.

―¿Qué?

Bryce se echó a reír y yo le di un puñetazo en el hombro.

―¡No le animes!

Mi padre, que todavía se reía entre dientes de su desagradable humor, puso en marcha el motor y nos encaminamos hacia el concesionario con Bryce sentado en el asiento del copiloto con un rifle y yo misma en el asiento de atrás. La cabina del Sierra era algo estrecha para un adulto bien alto y pude ver que realmente necesitábamos algo más espacioso. En especial si todos se venían con nosotros a Atlanta. 

Mientras empezábamos a conducir, me di cuenta de que la mayoría de las carreteras estaban desiertas y que solo había un puñado de zombis en el vecindario. Disparamos a unos pocos que arrastraban sus cuerpos sin vida por la carretera para eliminar las posibilidades de que hallasen el camino de vuelta a nuestra casa.

―Mirad eso ―dijo Bryce señalando hacia un pequeño grupo de zombis que había junto al cine local. Estaban a unos noventa metros y se desplazaban con bastante rapidez. Mientras sus cuerpos demacrados y blancos se arrastraban hacia nosotros, aminoramos la marcha para estudiarlos. 

Mi padre sacó unos prismáticos.

―Estos tíos están bastante raquíticos. Me sorprende que se muevan con tanta rapidez. 

―Papá, he oído que se vuelven más agresivos cuando tienen hambre ―contesté.

Bryce se giró hacia mí. 

―Wild, ¿llevas algún arma encima?

―No. ―Suspiré―. No sé en qué estaba pensando. ―Quería darme una patada a mí misma por ser tan descuidada. Había dejado el martillo de guerra en el patio del jardín trasero mientras sacaba a Goldie a hacer pis. Y, como una tonta, me la había dejado allí. 

―No pasa nada, cariño. Seguro que nos irá bien con nuestras armas. Mierda, prepárate para disparar, Bryce ―ordenó mi padre.

Bryce levantó el rifle y, mientras se acercaban, abrió fuego. Cuando dudó por un instante, me di cuenta de que había una niña zombi al frente, liderando la manada. Se dirigía a toda velocidad hacia nosotros, con su pelo marrón meciéndose en el aire tras de sí. No tendría más de cuatro o cinco años. Resultaba perturbador, por no decir otra cosa. 

Los labios de Bryce se curvaron en un gesto de disgusto.

―Otro niño, esto es enfermizo ―murmuró.

Mientras la pequeña se acercaba, pude ver los rasgos de su rostro y era una expresión de terror.

―¡Esperad! ―gritamos a la vez mi padre y yo. Él lanzó los prismáticos a un lado, aparcó la camioneta y salió a toda velocidad del vehículo corriendo hacia la atemorizada niña con el arma levantada y disparando a los zombis que se encontraban más cerca, intentando alcanzarla. Cuando consiguió llegar hasta ella, la cogió entre sus brazos y echó a correr de vuelta con cuatro zombis aproximándose rápidamente.

Bryce salió de la camioneta y continuó disparando a los zombis. Uno de ellos consiguió llegar hasta mi padre y se lanzó hacia adelante, y los habría tirado a los dos al suelo si el disparo de Bryce no hubiese sido tan preciso. Rápidamente, se hizo cargo de otros tres y pude volver a respirar. 

―Cógela ―me dijo mi padre, abriendo la puerta de la camioneta.

Cogí a la niña y la sostuve en mis brazos. Temblaba mientras se aferraba a mí como si fuese algún tipo de salvavidas. 

Bryce y mi padre volvieron a la camioneta.

―¿Está bien? ―preguntó mi padre, aún sin aliento.

De alguna forma, conseguí quitarme a la niña de encima y observé su pequeño rostro, que estaba sucio y sonrojado de haber estado corriendo. Sus labios estaban secos y tenía un aspecto frágil. Aún no podía creer que estuviera viva. 

―Está aterrorizada ―dije, mirando sus atormentados ojos azules. 

―Dale un poco de agua ―dijo Bryce mientras me pasaba una botella.

La niñita me la cogió y comenzó a beber con ansia. Cuando se atragantó, le di unos suaves golpecitos en la espalda.

―Despacio ―murmuré.

―Muy buenos disparos, Bryce ―dijo mi padre mientras se secaba el sudor de la frente con el dorso de la mano―. Joder, esos zombis se están volviendo más ágiles. 

―Sí, estaba empezando a preocuparme. Ese casi os coge a los dos ―respondió Bryce. 

―Bueno, si no hubiera sido por ti las cosas se habrían puesto mucho más feas. Agradezco tu buena puntería. 

―Pero, en serio, ¿pueden las cosas ponerse aún más feas? ―balbució Bryce, mirando a la niña―. Un grupo de zombis persiguiendo a una niñita como aperitivo. Cómo es que sigue con vida es un misterio para mí.

―Es un milagro, totalmente ―contestó mi padre. 

Mi corazón se hinchó de orgullo cuando pensé en Bryce y en la forma en la que había salvado a mi padre y a la niña. Desde el asiento trasero sentía la urgente necesidad de recorrer su pelo oscuro, ondulado con mis manos y de acariciar su cuello. Era tan condenadamente sexy... y yo ya echaba de menos esa increíble boca. Ahora mismo, luchaba por mantener mis manos alejadas de él; en lugar de ello, intentaba concentrarme en la niña que tenía entre mis brazos. 

Me aclaré la garganta.

―Cielo, ¿cómo te llamas? ―le pregunté.

Ella se me quedó mirando en silencio, con ojos de conejito asustado. Cuando no respondió la segunda vez que se lo pregunté, Bryce se giró y le tocó con ternura el pelo marrón y rizado.

―No pasa nada, estás a salvo con nosotros. No dejaremos que te pase nada ―dijo en voz baja.   

Los ojos de la niña se ensancharon y se llenaron de lágrimas. Entonces, me rodeó el cuello con los brazos y comenzó a aullar aterrorizada otra vez.

Él alzó las manos y me lanzó una mirada de desconcierto.

―¿Qué?

Le sonreí para reconfortarle.

―Es evidente que está traumatizada, Bryce. No te lo tomes como algo personal. Lo más probable es que seas su héroe. 

Nos miramos el uno al otro. Al recordar el beso apasionado del otro día sentí que se me encendían las mejillas. Debió presentir mis pensamientos, porque sonrió con malicia y se relamió. 

Mi padre intervino y rompió el hechizo.

―Casi hemos llegado, chicos. Esperemos que los zombis no se hayan ido a comprar coches. 

Espeté:

―Oye, el otro día te quejabas de la falta de clientes. Apuesto a que serían ventas fáciles, papá.

Con una sonrisa irónica, dijo:

―Algunos de esos zombis son muy pasivos. También podría venderles garantías extendidas. Me pregunto si todavía podrán sostener un bolígrafo con el rigor mortis...

―Es probable que simplemente firmasen con tu sangre ―respondí.

Bryce nos interrumpió.

―¿Sabéis? He estado pensando que si recogemos a más pasajeros necesitaremos más vehículos.

―Eso suena bien. Y si uno se estropea, todavía tendremos otro como respaldo ―contestó mi padre.

―Vamos a hacer eso, entonces ―dijo Bryce sonriendo. 

―Tengo acceso a cualquier coche que quiera. Esto podría resultar muy interesante.

Miré a mi padre. 

―Pero no cojas ese Corvette al que le habías echado el ojo la semana pasada, papá. Solo tiene dos plazas. 

Mi padre suspiró y se frotó su rechoncha barbilla.

―Gracias por aguarme la fiesta, queridísima hija. 

―Un Corvette, ¿eh? Eso habría sido una magnífica forma de viajar ―dijo Bryce. 

―Y que lo digas, Bryce. El que hay en la sala de muestras es un ZR1 de 638 caballos. 

Mientras hablaban de coches bajé la vista hacia la niña que tenía entre mis brazos. Había dejado de llorar y se había quedado dormida. Su vestidito azul de verano estaba desgarrado e iba descalza, así que sus pies estaban heridos y ensangrentados. 

―No me puedo creer que esta niña haya sobrevivido ahí fuera con esas cosas ―dije.

Bryce volvió a girarse. 

―Alguien debe haber cuidado de ella hasta un punto.

―Puede ser ―suspiré, dejándola junto a mí sobre el asiento. De pronto me recordó a lo mucho que echaba de menos a mi hermana pequeña. Aunque Allie ya tenía doce, parecía que había sido ayer cuando solía llevarla en brazos. Me idolatraba, pero, como la mayoría de las hermanas, lo daba por hecho. Si volvía a tener la oportunidad de volver a tenerla entre mis brazos, es probable que nunca más la dejara marchar. 

Pasamos la salida que llevaba al Saint James, el hospital al que mi madre había llevado a Austin. Había varios zombis descompuestos renqueando por la carretera que habíamos tomado antes. 

―Me pregunto qué tal estarán los del Saint James. Si no hubiese sido por las granadas de Austin, no sé cómo hubiéramos conseguido salir de ahí con vida. 

Bryce me miró.

―Dudo que estén aguantando. Debía de haber cerca de quinientos zombis rodeando el hospital cuando nos fuimos.

―Bueno, supongo que le debo una a Austin por ayudar a protegerte ―dijo mi padre.

―Austin es un buen chico. Solo está intentando cumplir con una obligación que cree que le debe a mamá. Es un poco irritante, pero supongo que lo entiendo ―dije.

―Por eso y por el hecho de que se muere por tus huesos ―dijo Bryce con una risilla. 
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